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PROFILAXIA Y DOMINIO DEL PALUDISMO’ 

Por el Dr. PAUL F. RUSSELL 

De la División de Sanidad Internacional de la Fundación Rockejeller; Jefe de In 
vestigaciones del Paludismo, Negociado de Ciencias del Departamento 

de sanidad de las Filipinas 

Fundamentos.-No se ha dicho todavfa la última palabra acerca de 
ninguna fase del dominio de las enfermedades, y mucho menos sobre el 
paludismo. Los principios generales que gobiernan su propagacibn 
han sido conocidos por más de 30 años, pero la profilaxis todavía consti- 
tuye un problema complejo. Sir Ronald Ross en la India, seguido de 
los italianos Bignami, Bastianelli y Grassi en los últimos años del siglo 
XIX, descubrieron el secreto de la transmisión en una labor confirmada 
en todos sus puntos por las investigaciones subsecuentes, pero el palu- 
dismo continúa siendo el rey de las enfermedades tropicales, soberano 
de un inmenso dominio, que destruye millones de personas. Como bien 
dijera Sir Leonard Rogers: “La sencillez teórica de la profilaxis anti- 
palúdica, solo se ve igualada por su dificultad práctica.” Nuestro 
problema consiste en descubrir no sólo cómo se transmite el paludismo, 
sino cómo, en gran escala, podemos interrumpir el conocido ciclo bio- 
lógico del parásito, cohibidos como nos hallamos y hallaremos siempre, 
por falta de fondos. 

Ya conocemos, por los trabajos de otros que, dejando a un lado las 
inoculaciones experimentales, el ciclo malárico en el hombre tiene siem- 
pre como partes constituyentes: 

X-Un ser humano cuya sangre es accesible al mosquito y contiene gametos 
maduros y sanos; 

Y-Un anófeles hembra de una especie, cuyo instinto la impulsa a consumir 
comidas repetidas de sangre humana, y cuya fisiologfa le permite convertir los 
gametos en esporozoftos; 

Z-Un ser humano cuya sangre es accesible a los mosquitos y es receptor a los 
esporozoítos palddicos. 

Son numerosos e importantes los factores modificadores representados 
por y tiempo y clima, cantidad y calidad, inmunidad y susceptibilidad, pero 
la fórmula fundamental X + Y + X expresa enfermedad, y hay que 
tenerla constantemente presente en la profilaxia antipalúdica. Todo 
plan de dominio que omita X, o Y, o Z debe infundir sospechas, y 
requiere justificación. 

La Comisión del Paludismo de la Sección de Higiene de la Liga de las 
Naciones declaró en 1927, y reiteró en 1928, que no favorecfa la utiliza- 
cibn simultánea de todos los métodos disponibles de dominio en una 
localidad, sino el empleo exclusivo de métodos susceptibles de aplicación 

1 Tomado, bastante abreviado, del Montbly Bull. Bureau of Health, 124, mayo 1934. El autor mmm- 
pafia una bibliogmffa bastante completa, en particular concerniente alas Filipinas. 
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con razonable eficacia. Expresó también la opinión de que en algunos 
sitios es más prudente tratar meramente de reducir la frecuencia e inten- 
sidad del paludismo, que adoptar medidas optimistas que en la práctica 
no logran la erradicación total. Esas advertencias resultan útiles, pero 
no nos eximen de hacer todo lo posible. Lo importante es evitar las 
pérdidas acarreadas por esfuerzos descaminados o sin fundamento. 
Si no importa el costo, la profilaxia mediante la eliminación del vector 
es comparativamente fácil, pero el dominio por cualquier método con 
fondos restringidos suele resultar mucho más difícil y, a menudo, con- 
duce al saneamiento contra especies, es decir, a un ataque limitado a la 
especie o especies que se sabe transmiten el paludismo. 

Por consiguiente, en toda región dada, antes de instituir la profilaxia, 
debe hacerse un estudio muy detenido a í3-1 de determinar el procedi- 
miento más lógico para dicha zona, procurando conseguir toda la in- 
formación disponible en cuanto a condiciones del medio: climatológicas, 
económicas, sociales, legislación vigente, frecuencia del paludismo en el 
pasado y en el presente, que forma, qué intensidad, radicación, vectores, 
qué especies transmiten el paludismo y en qué grado, cuánto abundan, 
dímde crían, e historia biológica y hábitos. 

Deslicemos aquí una frase de cautela acerca de los datos clima- 
tológicos. Gran parte de los que aparecen en la mayoría de los informes 
palúdicos resultan inútiles, pues consistiendo en estadfsticas compiladas 
por individuos interesados puramente en la dinámica de la meteorología, 
exigen consideración cuidadosa de parte del malariólogo si es que puede 
emplearlos, habiendo que interpretarlos a la luz de lo que reflejan sobre 
la vida del hombre y de los mosquitos. Por ejemplo, en una parte de 
Ceilán la estación lluviosa es la palúdica, mientras que en otra parte el 
paludismo se presenta casi exclusivamente en la estación seca, y en otra 
región distinta existe casi todo el año. En la primera, son tales la pre- 
cipitación y la configuración del terreno que se forman pantanos apro- 
piados para la propagación del Anopheles culicifacies, vector potente. 
En la segunda, la lluvia arrastra consigo todos los criaderos e inunda la 
tierra, de modo que cesa por algún tiempo la cría del culicifaciees y con 
ella la transmisión del paludismo. En la tercera, siempre existen los 
pantanos necesarios para la cría del mosquito; es decir, que lluvias 
aparentemente, idénticas o distintas en los cuadros meteorológicos, 
pueden producir resultados diversos o idénticos en cuanto a paludismo. 
Un factor climatológico que no ejerce mayor influjo en una provincia, 
acaso resulte beneficioso en otra, y desastroso más alla; lo que importa 
es la relación entre el factor climatológico y el mosquito, ya en estado 
de larva o alado. 

El malariólogo debe compilar a menudo sus propios datos climatoló- 
gicos, a fin de tabular la información necesaria, comprendiendo por lo 
común precipitaciik, temperatura atmosférica y humedad, pues al 
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planear sus medidas tiene que considerar esos datos, a Sn de aprovechar 
cuanta ayuda climatológica estacional pueda, como escarcha, sequfa o 
inundaciones. La técnica de los censos palúdicos no corresponde a 
este trabajo, pero es necesario decir algo acerca de la malariometrfa. 

MaZariometrZa.-En toda profilaxia antipalúdica es indispensable 
contar de cuando en cuando con una avaluación bastante exacta de los 
resultados pues, de otro modo, se malgastaría el dinero, y resultaría cada 
vez más difícil obtener nuevos fondos. Además, se continuarán usando 
métodos defectuosos, pasando por alto otros mejores. El médico de 
sanidad que puede demostrar estadísticamente el valor de sus medidas 
preventivas, naturalmente, tiene menos dificultad en obtener partidas 
semejantes, o hasta mayores para su trabajo. De ahf que la malario- 
metria sea tan importante como cualquiera otra fase del programa de 
trabajo. Esta medición comprende no tan sólo una determinación 
lo más exacta posible de la frecuencia del paludismo, sino también una 
investigación estadfstica de los anófeles que el estudio preliminar ha 
demostrado ser los vectores palúdicos en la zona dada. Por medio de 
ciertos fndices determinados antes, durante y después de instituir la 
profilaxia, es posible determinar con bastante exactitud el resultado 
devengado de los fondos gastados y trazar curvas que revelen el descenso, 
estacionamiento y quizás hasta aumento del paludismo. 

(1) Indice endémico o parasitario.-Este fndice suele obtenerse examinando 
frotes sanguineos de niños menores de 10 años. En las zonas de poca frecuencia 
también se obtienen muestras de los adultos. Claro esta, que en el fndice inter- 
vienen muchos factores, tales como naturaleza del frote y tiempo transcurrido 
antes de examinarlo, y cuidado con que se obtienen las muestras, por lo cual es 
esencial que cada vez que se determine el fndice la técnica sea idéntica en cuanto 
a época del año, estado social de los individuos examinados, técnica de los frotes, 
duración del examen, etc. 

(2) Indice espZénico.-Este indice también suele obtenerse reconociendo niños 
de dos a 10 años. A veces se miden los bazos de los adultos, pero esto, por regla 
general, carece de mucho valor, porque el desarrollo muscular en el adulto dificulta 
mucho la palpación del bazo. Por regla general, no tan ~610 se anota la propor- 
ción sino también el tamaño de los bazos hipertrofiados, siendo indispensable 
emplear cada vez la misma técnica, y escoger la misma época del año, los mismos 
grupos de niños, y el mismo método de examen. 

(3) Indice esporozoitario.-Disecados los anófeles capturados en estado sil- 
vestre, pueden examinarse sus glandulas salivales en cuanto a esporoeoftos. Aqui 

’ también precisa seguir el mismo método al repetir los estudios, utilizando los 
mismos puestos de captura y la misma técnica. Se ha indicado que posiblemente 
los anófeles silvestres pueden hallarse infectados a veces con paludismo aviario 
o simio, y en ese caso no seria posible diferenciar los ooquistes o esporoaoftos, 
pero esto suceder& rara vez. 

(4) Indice de la frecuencia de mosquitos.-Por medio de puestos de captura y 
atrape cuidadosamente escogidos y numerados, es posible observar la frecuencia 
de los mosquitos antes, durante y después de las medidas de dominio. Esas esta- 
ciones pueden situarse en casas, márgenes de rfos, árboles huecos, depresiones en 
el terreno, o cabe utilizar trampas repartidas en la zona estudiada, y visitadas 
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de un modo uniforme y sistemático. En los trópicos en general, rara vez es posible 
capturar an6feles dentro o debajo de las casas de campo. Los sitios para obtener 
larvas de las corrientes de agua, deben ser cuidadosamente seleccionados y visita- 
dos sistematicamente, haciendo el mismo número de atrapes cada vez y anotando 
cuidadosamente el número recogido. Una buena idea consiste en marcar los sitios 
con postes sólidos o con piedras. 

Para determinar la frecuencia de los mosquitos en las obras antipalddicas 
precisa alguna clase de trampa mecAnica, y se han descrito varias, ninguna muy 
satisfactoria. Una de las mejores fu6 inventada por Earle y empleada en Puerto 
Rico, consistiendo en un pequeño cobertizo enrejado de unos 2 m x 1 m x 1.5 m, 
donde pueden guardarse animales de noche. La entrada en forma de embudo 
invertido deja penetrar sin dificultad los mosquitos por el lado de sotavento, pero 
impide que salgan. En esas estaciones se colocan cebos periódicamente al ano- 
checer, y el inspector sanitario realiza sus capturas por la madrugada. Mana- 
lang, en su laboratorio de Novaliches, obtuvo buenos resultados empleando una 
trampa cebada con seres humanos que dormían debajo de mosquiteros en un 
cuarto enrejado, cuyas puertas se dejaban abiertas por la noche y cerraban por la 
mañana. Santiago y yo hemos tenido algún éxito con cajas recubiertas de tierra 
húmeda. Esas trampas, que miden 90 x 60 x 60 cm, parecen cobijos naturales. 
La tierra húmeda se sujeta dentro de la caja por medio de una tela de alambre. 
No precisa ninguna entrada especial, bastando con una tela oscura que cubra 
desde arriba hasta unos 15 cm del fondo. Los anófeles posados en las paredes 
interiores son fáciles de capturar por la mañana con un tubo. 

Las trampas deben estar situadas en puntos estratégicos, tanto en el territorio 
estudiado como en la zona que sirve de testigo. 

El radio de operaciones variará según la zona dada y los habitos de los mos- 
quitos malarfferos, bastando a veces con 1 km y a menudo con dos, pero necesi- 
tándose de cuando en cuando 3 km o mas. De quererse atacara todas las especies 
de mosquitos, tal vez sea necesario librar una intensa campaña domiciliaria como 
se hace contra el Aedes aegypli, o abarcar toda la región según hacen en Nueva 
Jersey, en cuyo Estado hay mosquitos de agua salobre que recorren hasta unos 
‘70 km. Naturalmente, los fondos disponibles constituirán un factor muy im- 
portante. 

Las estadfsticas demográficas son poco satisfactorias en los trópicos 
por la falta de médicos en los distritos rurales, y eso reza en particular 
con el paludismo. Sm embargo, las disponibles poseen valor práctico, 
pues pueden señalar las zonas donde precisa investigación. Las obras 
antimosquito no deben basarse en esas estadísticas sino después de 
comprobadas con un estudio local. 

A veces resulta útil determinar lo que podrfamos llamar índice de 
inoculación, empleando frotes sanguíneos de criaturas de no más de un 
año, dato este difícil sino imposible de determinar en los adultos, dada 
la inevitable confusión entre nuevas infecciones y recidivas. El mismo 
fndice puede tambien ser obtenido en los inmigrantes procedentes de 
una zona indemne. 

Conviene estudiar siempre no tan sólo la zona dada, sino otra adya- 
cente comparable, que no quede en la de testigo, para hacer resaltar el 
resultado de la campaña. 

Mapas bien trazados son absolutamente esenciales, y deben indicar 
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topograffa, caminos, moradas, criaderos de mosquitos y otros puntos 
de interk. Conviene que sean en gran escala, por ejemplo 1 cm igual 
a 25 m. Si se anotan todos los datos acopiados en un mapa grande, 
queda en claro la situación y un malariólogo avezado puede distinguir 
en el acto, por lo común, las causas de la frecuencia del paludismo, y 
bosquejar asf mejor su plan de campaña. En casos dados, resultan 
útiles los datos geológicos, los diagramas que indiquen los vientos rei- 
nantes, distribución de la flora, velocidad de las corrientes de agua, 
an8isis qufmicos del agua, etc. 

Obtenida ya toda la información posible, resulta necesario trazar un ’ 
plan de trabajo escogiendo los métodos profilácticos más apropiados, 
concediendo atención particular a la fase económica, pues sin un plan 
cuidadoso no tan solo puede fracasar el dominio, sino hasta empeorar la 
situación por colocarse o construirse mal los desagües, etc. 

Pasemos ahora a considerar varios métodos no tan sólo de profilaxia 
antipalúdica, sino de dominio general de los mosquitos. 

PREVENCI6N ATACANDO LOS GAMETOS 

(a) Segregación de los enfermos.-Los malariólogos han tomado fre- 
cuentemente de lema la frase: “No infectéis al mosquito y el mosquito 
no os infectara,” lo cual, por supuesto, es perfectamente cierto, pues si 
pudieran separarse de los mosquitos todos los portadores de gametos, 
el paludismo desaparecerfa para siempre de la faz de la tierra. Por 
desgracia, la ignorancia, los conceptos de libertad individual, y muchas 
dificultades prácticas convierten a este método en mero coadyuvante, 
pues, por ejemplo, en algunos sitios habría más personas aisladas que 
protegidas. Sin embargo, el método posee su valor y no debe pasarse 
por alto; por ejemplo, en las haciendas y f?mcas aisladas cabe aislar a 
todos los recién llegados hasta descubrir los portadores y destruir los 
parásitos. Los hospitales, por supuesto, deben estar enrejados, no tan 
sólo para segregar los gametocitos, sino como resguardo contra todas 
las enfermedades insectoferas. Cuando los solados regresan de regiones 
palúdicas a sus hogares, deben aislarse hasta destruir todos los gametos. 

En muchos pafses, el paludismo es una enfermedad notificable lo cual 
ayuda en el dominio, pues teóricamente, facilita la segregación y tra- 
tamiento debido de los enfermos. 

(b) Medicacz’ón.-Uno de los propósitos del médico al tratar el palu- 
dismo, debe ser la destrucción de los parásitos sexuales, que son las 
únicas formas infecciosas para los mosquitos. Esa gametoterapia 
resulta forzosamente útil en la profìlaxia antipalúdica, pero, por desgra- 
cia, no parece que exista todavía ningún medicamento que impida la 
formación de gametos. Consideremos por separado la acción de los 
tres principales remedios antipalúdicos en este sentido: 
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1. Quinina. Este especffico no ataca directamente a los gametos, pero todavfa 
ocupa un puesto elevado en el tratamiento. Recuérdese que los gametos retienen 
su infecciosidad para los mosquitos aunque se administre quinina, y todos los 
datos disponibles parecen indicar que esta droga no merma la facultad infecciosa 
de aquellos para el insecto. En otras palabras, un portador puede estar lleno de 
quinina, y sin embargo, circularán en su sangre gametocitos potentes y capaces 
de desarrollarse en un mosquito, de encontrar ocasión de ello. Sin embargo, la 
quinina es letal para los merozoftos, y con el tiempo interrumpirá el abasto de 
gametos, y administrada debidamente a tiempo suele erradicar completamente 
los paritsitos. 

Todavfa está en tela de juicio la forma en que debe administrarse la quinina. 
La tendencia actual en Europa es hacia el tratamiento intermitente basado en la 
duraci6n del ataque y la aparición de recrudescencias. Se administran dosis 
diarias de no más de 1.2 gm del biclorhidrato en forma de comprimidos por unos 
cinco días, o hasta que cure el ataque primario. Las recidivas se tratan con dosis 
más pequeñas, con el objeto de complementar la acción del medicamento con la 
de la inmunidad creciente. El punto debe ser investigado más a fondo, pues el 
método dista mucho de ser ideal desde el punto de vista sanitario, y el tratamiento 
inicial quizsts no destruya los gametos, de modo que cada recrudescencia ofrece 
muchas posibilidades de infectar a los mosquitos. 

No cabe duda de que la gametoterapia adecuada de todos los casos palúdicos 
en una IocaIidad ayudarfa mucho a mermar la frecuencia, y en particular la mor- 
talidad del mal. Sm embargo, en muy pocos casos ha resultado posible cohibir 
el paludismo en una comunidad empleandb quinina. Precisa un gran ndmero de 
enfermeras e inspectores para cerciorarse de que los individuos toman el medica- 
mento como procede, y aunque hubiera un inspector para cada individuo, es 
dudoso el éxito, dada como es la naturaleza humana. En la práctica, la quinina 
resulta de poca utilidad en la profilaxis antigametocitaria. 

2. Plasmoquina. En la plasmoquina, contamos con un producto sintético 
que parece atacar los gametos, en particular semilunas, directamente, y hasta a 
dosis de 0.02 gm esterilizara los gametos de la subterciana para los mosquitos por 
una semana. La plasmoquina es, por lo tanto, un coadyuvante de la quinina en el 
tratamiento. La Comisión del Paludismo de la Liga de las Naciones recomienda 
que se limite a los casos estivoautumnales, en que resulta nu& útil como game- 
ticida, pudiendo administrarse junto con quinina o, como se indica más abajo, con 
atebrina. Ya hay suficientes datos indicativos de que, en lo tocante a profilaxis, 
aparte del indudable valor terapéutico, resulta lógico administrar a todos los 
palúdicos una serie de plasmoquina a dosis pequeñas, junto con la quinina de 
costumbre. La plasmoquina sin quinina exige administración cuidadosa y, a 
veces, evoca mucho malestar. No debe emplearse por si sola, salvo en casos de 
idiosincrasia a la quinina. 

3. Atebrina. Este nuevo producto sintético es probablemente el mejor medi- 
camento antipalúdico que hay hoy dfa disponible. Un tratamiento de tres com- 
primidos diarios por cinco días, curará a menudo el paludismo completamente 
en un adulto. Según parece, destruye los gametos de la terciana y la cuartana, 
junto con las semilunas de la subterciana, por lo cual se suele administrar con la 
plasmoquina en la última. Lo habitual es administrar tres pastillas diarias de 
plasmoquina con tres de atebrina por tres días, y después atebrina sola por dos 
dfas. Algunos prefieren administrar la plasmoquina en los tres últimos dfas en 
vez de los primeros, lo cual parece mas 16gico para atacar los gametos. 

Después de la atebrinoterapia, puede depositarse en la piel un tinte amari- 
llento, que tal vez dure por unos 15 dfas. Por regla general no se producen sfn- 
tomas tóxicos, pero hay que mostrar cautela con el medicamento. 
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La medicación comparada con la lucha antimosquito. Hay muy 
pocos casos en que se erradicara el paludismo exclusivamente con drogas. 
Una distribución extensa de quinina por muchos años en Italia, el pais 
de la quininización, no obtuvo resultados prácticos en la profilaxia. 
Sin duda, la quinina salvó muchas vidas, pero ya se ha demostrado que 
las obras antimosquito en Italia dan resultados mucho mejores. Por 
ejemplo, Hacket observó que la quininización intensa por si sola en una 
localidad por dos años, no hacfa bajar los indices parasitario o esplénico. 
Simultáneamente, las medidas antianofélicas en otras partes de Italia 
resultaron mucho más eficaces y baratas. En la India trataron de 
erradicar el paludismo de las haciendas mejorando la salud de los culis 
con una alimentación mejor, mejores alojamientos, mejores hospitales 
y más quinina, pero el efecto antipalúdico fu6 casi nulo. En cambio, 
dondequiera que han atacado al mosquito vector, el paludismo ha 
descendido y ha sido dominado. En las Filipinas tampoco hay pruebas 
de que los medicamentos hayan logrado mucho en lo relativo a dominio 
del paludismo. 

Las drogas son costosas, no resultan fáciles de administrar en gran 
escala, y no pueden considerarse más que como coadyuvantes valiosos 
en la profilaxia. Los nuevos productos sintéticos exigen más considera- 
ción como profilácticos dada su acción más efectiva contra los gametos. 

PREVENCT6N DESTRUYENDO LOS ESPOROZOfTOS 

(a) Destruccz’ón de los mosquz’tos alados.--De los varios métodos para 
destruir los mosquitos adultos, ninguno resulta muy satisfactorio. Los 
bosquejaremos por poseer su utilidad contra Cuíex u Aedes. 

(1) Matanza a mano y captura. A veces resulta posible coger mosquitos con 
la mano, sobre todo si está mojada con agua jabonosa. También pueden resultar 
útiles los matamoscas corrientes, y puede improvisarse uno asegurando un trozo 
de alambre de gasa a una varilla. Los mosquitos también pueden ser capturados 
a mano en tubos de cristal provistos de peras de goma en un extremo y de una 
entrada en forma de embudo en la otra, meros tubos de ensayo o jarros entomo- 
lógicos. Un tubo de cristal de 30 cm de largo y 1 cm de didmetro resulta útil 
cuando se aplica la succión bucal a través de un tubo de goma unido a un extremo 
y parcialmente obstrufdo con una trocillo de tela metálica. Para capturar los 
mosquitos del cielo raso, puede emplearse una latita que contenga un poco de 
kerosén, asegurada al extremo de un bastón largo. Una linterna eléctrica re- 
sulta útil, pues muchos mosquitos prefieren posarse en los sitios oscuros. Las 
redecillas manuales también son valiosas. Hágase un lazo de alambre o de caña 
de unos 15 cm de diámetro y átese a una bolsa de tela de mosquitero de unos 45 cm 
de largo. 

(2) Pulverización. Ya hay muchos pulverizadores de venta para destruir los 
mosquitos alados. El “Flit” es uno de los más anunciados y es eficaz, pero resulta 
costoso. Un pulverizador muy bueno, ami entender, es el propuesto por el Mayor 
Holt : 

. 
Col6quense 60 gm de polvo fresco de pelitre en un frasco con 120 CC. de cloro- 

formo comercial; tApese bien el frasco, agitese frecuentemente por espacio de dos 
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horas, y fíltrese entonces por un embudo provisto de papel filtro. Al extracto 
oscuro restante, debe agregarse sticiente kerosén para formar un litro. Pul- 
verfcese en abundancia la solución, en particular cerca del cielo raso. 

(3) Fumigación. Cerrando bien una casa o aposento, pueden destruirse todos 
los mosquitos adultos por medio de la fumigación. El cloro es muy rápido y eficaz. 
El azufre, 1 o 2 libras por 1,000 pies cúbicos por espacio de dos horas, mata a los 
mosquitos y es probablemente la sustancia más satisfactoria para este fin. Puede 
también emplearse el gas acido cianhídrico (mortffero para el hombre asf como 
para los mosquitos), formaldehido y otros productos. En una casa cerrada puede 
también emplearse el humo para orientar todos los mosquitos hacia una salida, 
donde pueden capturarse fácilmente. Una sábana blanca extendida en la salida 
facilita la captura. El Servicio de Guerra Qufmica de los Estados Unidos ha 
realizado algunos experimentos con un gas tóxico mezclado con humo y distribuido 
por aeroplanos, sobre grandes pantanos, pero el resultado no es terminante 
todavfa. Ese gas no es tóxico para el hombre, pero puede serlo para las aves. 
Es posible que algún dfa se encuentre un gas que ~610 ataque al insecto, pero esto 
todavía es mero sueño. 

(4) Atrape. Las trampas cebadas con animales o con un hombre que duerma 
bajo un mosquitero dentro de la trampa, como hace el Dr. Manalang en Nova- 
liches, a veces capturan grandes cantidades de mosquitos. Otras formas ajus- 
tadas a las ventanas o arboles huecos, surten ocasionalmente efecto. Es mejor 
situarlas en el lado de sotavento de la casa. A veces una trampa colocada en la 
esquina de un jardín que quede a la sombra, recoger& grandes cantidades. Rich- 
mond y Mendis han commuuicado algún éxito en la India con trampas formadas de 
cajas de 90 x 60 x 60 cm, forradas por dentro de tela negra y con mangas interiores 
desprendibles de tela. Un cordón de los de bolsa en un extremo permite cerrar la 
manga o saco antes de sacarla. También puede construirse de alambre una 
trampa de este tamaño, de tal modo que sea plegadiza y fácil de transportar. La 
abertura debe quedar en un plano vertical más bien que horizontal. Para matar 
los mosquitos cogidos lo mejor es la luz solar, pues el olor de los pulverizadores 
puede alejarlos después de la trampa. Según ya dije también he experimentado 
con una trampa que viene a ser una caja de madera recubierta de tierra y sin 
fondo; pues descansa directamente en el suelo, imitando asf los cobijos naturales 
de los anófeles filipinos. Por ahora, todas esas trampas poseen más valor para los 
censos de mosquitos que para la profilaxia antipalúdica. 

No han faltado experimentos con varios aparatos eléctricos; algunos imitan 
el zumbido de los mosquitós machos, otros atraen por la luz y luego electrocutan, 
y por fin otros atraen por la luz y la succión. Todo esto es experimental. 

(5) Destrucción de cobijos. La destrucción de los abrigos naturales de los 
mosquitos adultos resulta a veces una medida eficaz para matarlos, pues los 
expone al sol. Esto exige el corte de la yerba o arbustos, quema de la maleza, etc. 

(6) Cebo envenenado. Los mosquitos adultos pueden ser matados con cebos 
envenenados, como se hace a veces con las moscas. Ha resultado util la miel 
mezclada con arsenito de potasio, bicloruro de mercurio o cianuro de potasio, 
pero este método es naturalmente algo vulnerable, y además muy peligroso cuando 
hay niños o animales caseros. 

(7) Aumento de los enemigos naturales. Los murciélagos, aves, ranas, lagar- 
tijos, arañas, hormigas, plantas insectívoras y otros enemigos naturales destruyen 
un gramnúmero de mosquitos adultos, ayudando asfa conservar el equilibrio de la 
naturaleza. También pueden ejercer un efecto nocivo sobre los mosquitos 
ciertos hongos, bacterias y ectoparásitos, por ejemplo los acarinos y tibanos acuá- 
ticos. En algunos sitios han recomendado la crianza de murciélagos y aves como 
medida antimosquito, pero, por desgracia, jamás se has observado ningún éxito 
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verdadero con esos métodos. De algunos sitios han comunicado que en cuevas 
donde se alojan millones de murciélagos se refugian a la vez los mosquitos, y en 
una de ellas los mosquitos infectaron con paludismo, a los murciélagos, matando a 
algunos. 

En una ocasión u otra se ha dicho que la papaya, ciertos cerezos, ricino, la 
citronela, el eucalipto y otros árboles son enemigos naturales de utilidad contra 
los mosquitos, pero la experimentación no ha demostrado que posean mayor valor. 
En algunos casos, los árboles o plantas ayudarán a secar el agua superficial, mer- 
mando asf la crfa de mosquitos, y en otros sitios una arboleda alta puede servir de 
valla contra los mosquitos, pero esos métodos no poseen mucho valor práctico en 
la profilaxia. La cumarina contenidaen el néctar de las flores del trébol aromático, 
planta silvestre en partes de Egipto y la Argentina, pasa por inhibir el desarrollo 
de los parásitos palúdicos en los mosquitos, por ser éstos muy aficionados a la 
sustancia y chuparla con avidez; en otras palabras, los gametos no se transfor- 
maran en esporozoftos cuando abunda dicho trébol. No hay pruebas experi- 
mentales de esta teoria, y aunque jamás conviene mofarse de una idea nueva, 
tampoco debe aceptarse sin pruebas convincentes. 

Recapitulando esta sección de profrlaxia del paludismo por la destruc- 
ción de los mosquitos adultos, diremos que no cabe esperar mucho de 
esos métodos en la mayorfa de las aldeas o barrios de los trópicos. Los 
anofeles adultos, en particular malarfferos, rara vez se encuentran de 
dfa dentro o debajo de las cabañas de nipa. En Europa y los Estados 
Unidos, sf se capturan anofeles repletos en las casas o debajo de ellas, 
pero aun allí es muy dudoso que pueda jamás erradicarse el paludismo 
mediante la destrucción de los mosquitos adultos, por intervenir ciertos 
obst&culos practicos. Todo método antipalúdico que exija sistemática 
y constante cooperación de parte de los individuos de una comunidad, 
aun en el ejército, rara vez da resultado. Las campañas cortas e 
intensas a veces obtienen resultados marcados, pero transitorios. 

(b) Med&ación.-(1) Quinina. A mi entender, la quinina como 
profiláctico verdadero directo es un fracaso, y numerosos estudios 
detenidos parecen así comprobarlo. Por ejemplo, Stott administró a 
3,391 soldados de la India 97 cgm de quinina tres veces semanales por 
cinco meses, y 65 cgm a la semana durante los siete meses siguientes, 
es decir, en un año en conjunto. Observó a la vez un grupo semejante 
de 3,906 soldados que no recibieron quinina profiláctica. Al terminar el 
año, habían ingresado en el hospital con paludismo agudo primario 170 
de los primeros y 179 de los últimos, es decir, que la diferencia no paso 
de 2.6 por 1,000. Además, los que recibieron la quinina manifestaron 
mayor tendencia a las recidivas, perfodos febriles más largos, y necesi- 
taron mas quinina en el tratamiento. Este es puramente uno de varios 
trabajos del mismo tenor que podría citar. Yorke y Macfie en casos 
de parálisis general, observaron que 65 cgm diarios de quinina por 10 
días no impedían la producción de paludismo por picadas de mosquitos 
infectados. 

Sin embargo, la quinina impide frecuentemente la iniciación de los 
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sfntomas despues de la infección. Por impedir la enfermedad e, ipso 
fucto el invalidismo, mantendrá en pie a un ejército que atraviesa una 
región muy palúdica, si bien no impedirá la aparición subsecuente de 
paludismo clínico. McNabb y Stewart, por ejemplo, en las tropas 
estacionadas en Panamá, observaron que 65 cgm diarios de quinina no 
impedían la infección palúdica de los expuestos por varios meses, pero sí 
suprimían los sfntomas en la mayoría, demorando as< el incapacita- 
miento hasta el regreso de los soldados a campamentos indemnes al 
paludismo, de modo que después de suspenderse el medicamento se 
presentaron numerosos casos clfnicos. La quinina pues, posee, valor 
considerable como medida de urgencia, combate la enfermedad misma 
una vez contraida, merma los síntomas y probablemente el peligro de la 
fiebre hemoglobinúrica. Profilácticamente, resulta un método práctico 
para mantener la eficiencia en las expediciones temporales a regiones 
donde el paludismo es hiperendémico, pero parece erróneo hablar de la 
quinina como profiláctico, pues curará o cohibirá una infección ya con- 
trafda, pero no la precaverá. 

Las varias autoridades discrepan en cuanto a posología. El método 
de Castellani de administrar 32 cgm diarios cada noche y el doble los 
domingos, no cede a ninguno. 

(2) Plasmoquina. La plasmoquina, aparte de su efecto sobre los 
gametos, ya mencionado, no puede ser considerada como profiláctico 
del paludismo, y no hay pruebas de que ni ella ni ninguno de sus pro- 
ductos ejerza efecto letal sobre los esporozoítos. Es más, nuestra propia 
experimentación indica lo contrario, y sobrevienen infecciones mientras 
se toma. En cambio, constituye una terapéutica eficaz, de modo que 
tomando una cantidad suficiente por un período adecuado, no tan sólo 
durante la exposición, sino por dos o tres semanas después, pueden evi- 
tarse los signos subjetivos de la infección y obtenerse una profilaxis 
práctica. Sin embargo, el verdadero efecto sería terapéutico y no 
directamente profiláctico. 

(3) Atebrina. En cuanto a la atebrina, no hay todavía suficientes 
informes acerca de sus propiedades profilácticas. Se han comunicado 
buenos resultados entre trabajadores que tomaban sistemáticamente 
dos comprimidos dos veces semanales. James ha dicho que la atebrina 
demora seguramente el ataque inicial, pero todavía no ha habido tiempo 
para aquilatar el resultado definitivo. El algunos experimentos en 
aves, no hemos podido observar que ataque a los esporozoítos, pero no 
cabe duda de su eficacia terapéutica. 

BLOQUEO DE LOS ESPOROZOfTOS 

(a) Enrejado.-(l) Vestimenta especial. Con toda seriedad se ha 
recomendado cubrirse la cabeza con un velo como medida de lucha 
antipalúdica, y asf lo han hecho los soldados japoneses, al parecer con 



1066 OFICINA SANITARIA PANAMERICANA [Noviembre 

buen resultado. Sin embargo, el método sólo es digno de breve men- 
ción, pues posee habitualmente muy poca aplicación practica. Su 
valor mayor es para personas que viajan en regiones donde pululan los 
mosquitos. Del mismo modo, ciertas prendas de vestir, como guantes 
y botas, ayudan a veces marcadamente. En Ceilán una vez hice que 
me fabricaran unas botas de piel de cabro de 30 cm de altura, que re- 
sultaron livianas y cómodas, y a veces muy útiles contra los mosquitos. 
Una funda puede también a veces ofrecer verdadera protección a los 
pies y las piernas. 

(2) Mosquiteros. Como medio de impedir las picaduras de mos- 
quitos, los mosquiteros se remontan a la época de Cristo, en que ya los 
romanos solían usar “conopeos”. Empleados en general en los trópicos, 
y aunque resultan incómodos, constituyen un magnífico auxiliar en la 
profilaxia antipalúdica y en la protección contra los millones de insectos 
y otras sabandijas, constituyendo con mucho el más eficaz de todos los 
profilácticos en una región endémica. Para que sean útiles, es indis- 
pensable emplearlos con cuidado. Un jefe de sanidad puede prestar 
un gran servicio indicando a la gente como deben elaborarse y emplearse 
los mosquiteros. Ciertas precauciones son las siguientes: 

El tamaño de la malla es importante; el óptimo es el que apenas veda el pasar 
de mosquitos, pues los agujeros más pequeños merman innecesariamente la 
circulación del aire. Conviene emplear una tela blanca, pues los mosquitos son 
mas faciles de ver contra ella. No tan ~610 los lados, sino la porción superior del 
mosquitero debe ser de malla, para que circule mejor el aire. Si el costo no lo 
prohibe, el fondo debe ser de calicó o alguna otra tela recia, y las costuras deben 
ser reforzadas con cinta de hiladillo. 

La forma no debe ser cónica sino rectangular, sin aberturas de entrada o salida, 
pues para entrar debe alzarse con cuidado la parte de abajo, deslizándose uno 
adentro con rapidez. Por supuesto, no debe haber desgarros. 

La manera en que se cuelga el mosquitero también es importante. Si hay una 
cama de cuatro postes, el mosquitero cuelga dentro de éstos y se sujeta cuidado- 
samente debajo del colchón en todo el perimetro. Los mosquiteros no deben 
colgar muy flojos. Bajanse antes que oscurezca, y se busca siempre dentro a ver 
si hay mosquitos. La parte superior debe quedar como 1 m más arriba de la cama, 
sobrando abajo unos 30 cm que se sujetan debajo del colchón. Si va a colgar 
fuera de los postes de la cama, debe ser mucho más largo, pues deben caer unos 
30 cm en el piso, y en ese caso hay más peligro de que los mosquitos se encondan 
debajo de la cama y queden con el individuo dentro del mosquitero. 

El tamaño del mosquitero lo determinaran las condiciones y el tamaño de la 
cama, si la hay. En los trópicos muchas personas, en particular en el campo, 
duermen sin colchones, de modo que no hay nada que sujete el mosquitero. El 
piso quizas tampoco esté bien construfdo, y hasta las mismas camas a menudo 
estan mal hechas. En esos casos conviene que una alfombra bien tupida cubra 
toda la cama. Entonces puede usarse un mosquitero provisto en todo el borde 
inferior de amplios repulgos, dentro de los cuales se insertan varillas, o puede 
sujetarse el borde inferior con piedras u otros objetos. 
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Al jefe de sanidad le corresponde la misión de poner mosquiteros 
prácticos a la disposición de la gente, y puede siempre arreglar la fabrica- 
ción y venta sin mayor dificultad y a precio módico. Para mí, lo pri- 
mero que debe hacer un director de sanidad en cuanto a profilaxia anti- 
palúdica es tomar las medidas necesarias para la venta de mosquiteros 
apropiados, persuadiendo luego a la gente a que los compre y los emplee. 

(3) Enrejado. Los cuartos enrejados pueden ser portátiles o fijos. 
También se venden tiendas de campaña a prueba de mosquitos. Por 
supuesto, es siempre mejor enrejar toda la casa, incluso las galerías, pero 
de no ser esto factible es mejor por regla general contar con una habita- 
ción fija, más bien que portátil, enrejada. 

El tamaño de la malla y la calidad de la tela metálica revisten importancia. 
Hay materiales de muchas clases, a saber, acero pintado, hierro galvanizado, 
lat6n, bronce fosforizado y metal monel, constando este de 57 por ciento de níquel, 
28 por ciento de cobre, y 5 por ciento de otros metales, resultando algo costoso, 
pero duradero. A menos que sea para empleo temporal, siempre resulta más 
barato emplear lo mejor. En los trópicos, con su calor y’humedad, y en particular 
cerca del mar, la tela debe contener por lo menos 95 por ciento de cobre puro y no 
más de 0.5 por ciento de hierro. El metal monel y el bronce fosforizado también 
resultan satisfactorios. La malla debe ser de 16 por pulgada lineal cuando ~610 
hay que excluir anófeles y culicidas, mas contra el Aedes aegypti se necesita una 
malla No. 18. El grueso del alambre, naturalmente, modificara el del agujero. 
Se suele pedir un diametro de 0.0068 a 0.0143 de pulgada; el numero 30, que tiene 
un di&metro de 0.0124 de pulgada, quizás sea el mejor. Earle en Puerto Rico 
recomienda la malla No. 12 de alambre de 0.015 pulgada, pues resiste más y resulta 
barato al final de cuentas. 

Al enrejar un cuarto es importante no olvidar las aberturas, o sean ventiladores 
o chimeneas, y a veces hay que cubrir las rendijas los agujeros de los nudos de 
la madera. 

Las puertas enrejadas deben abrir siempre hacia fuera, y hay que resguardarlas 
en particular contra el descenso, para que no dejen espacios desguarnecidos. 
Por supesto, dos puertas con un vestfbulo resultan todavfa mejor que una sola. 

En muchas casas, en particular en los trópicos, no resulta factible enrejar. A 
veces puede enrejarse un balcón; y a veces enrejando el cielo raso asf como las 
puertas y ventanas, se obtiene protección aun costo razonable. Antes de probar 
el enrejado hay que asegurarse de su factibiladad. 

Vehfculos. A veces se enrejan con buen resultado los trenes, navfos, ambu- 
lancias y otros vehfculos. También pueden prepararse mosquiteros portátiles 
para empleo en los camarotes, suspendiéndolos de las paredes por medio de 
ganchitos. 

(b) RepeZentes.-(1) Sustancias qufmicas. Se ha comunicado que el 
azufre a dosis de 32 cgm tres veces diarias, aromatiza suficientemente el 
sudor para ahuyentar los mosquitos, y hasta a las personas. No se ha 
investigado suficientemente la posibilidad de emplear medicamentos 
excretados por la piel a Gn de impedir que piquen los mosquitos. Sf 
se han recomendado con ese fin muchas sustancias para aplicación a la 
cara, cuello, manos, etc. Esos culicífugas son por regla general malo- 



1068 OFICINA SANITARIA PANAMERICANA [Noviembre 

lientes y a menudo repugnan más al hombre que al mosquito. De los 
m&s útiles es la citronela, ya sola o combinada con ciertas esencias como 
eucalipto, espliego, romero, anis, etc. Tambien pueden emplearse el 
alcanfor, kerosén y naftalina. A veces se agrega el aceite repelente a 
una pomada, jabón o jalea, para retardar la evaporación. La fórmula 
de Dover, muy en favor, es esta: aceite de citronela, 15 CC; espfritu de 
alcanfor, 8 CC; aceite de cedro, 8 CC; y albolina., 60 CC. La de Bamber 
se emplea mucho en el ejército: aceite de citronela, 1.5 partes; kerosén, 
1 parte; aceite de coco, 2 partes; y ácido fénico, 1 parte. El humo 
procedente de las varillas aromáticas de los chinos y los japoneses 
resulta a veces eficaz, pero algunas personas se quejan de dolor de 
cabeza si tienen que permanecer por mucho tiempo con ellas en un sitio. 

También se ha tratado de alejar a los mosquitos, de una casa pulveri- 
zando las paredes por dentro, y a veces por fuera, con sustancias como 
creosota. Esas tentativas no han tenido resultado práctico; es mas, 
todos esos repelentes son inconvenientes y deben ser considerados como 
simples coadyuvantes. El efecto de los aplicados a la piel desaparece 
pronto, de modo que, por regla general, precisan aplicaciones frecuentes. 

(2) Repelentes mecanices. Los abanicos de mano o los mecánicos 
pueden ser útiles, y Ross encomia el valor de los abanicos de mano en los 
trópicos para ahuyentar los mosquitos, así como para refrescarse la cara. 

(c) MouZmiento.-(1) Movimientos pequeños. El constante movi- 
miento de los pies, manos y cabeza, ayudará a impedir las picaduras de 
mosquitos, aunque no siempre es así. 

(2) Traslado de casas o aldeas. A veces el método m& barato y 
satisfactorio de lucha consiste en retirar una casa de un distrito palúdico 
a uno indemne, y puede hasta resultar mejor mudar todo un barrio o 
cuartel, que tratar de protegerlo contra el paludismo en su sitio primi- 
tivo. Por supuesto, puede evitarse mucha dificultad escogiendo cuida- 
dosamente el sitio antes de construir. 

(d) ZooproJiZwia.-Por algunos años se han hecho indicaciones en el 
sentido de que quizas podría obtenerse la profilaxia antipalúdica des- 
viando el mosquito del hombre al animal, pero no hay pruebas suficientes 
de mucha utilidad, y el asunto necesita estudio mucho mayor, en par- 
ticular en los trópicos. Por desgracia, algunos de los insectos malarfferos 
peores también prefieren con mucho la sangre humana a la de animal, y 
he ahf una razón por la que son tan buenos vectores. En Europa han 
indicado que hasta los mosquitos muy aficionados a la sangre humana 
pueden, al cabo de algún tiempo, volverse zo6filos, y ciertas especies 
pican al hombre al parecer únicamente cuando no hay otros mamfferos 
a mano. 

Si tiene algún mérito la zooprofilaxia, el sitio en que se guardan los 
animales de noche es sin duda mucho más importante que el número 
de éstos, pues la valla animal debe quedar entre el criadero y la población 
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humana, de modo que los animales sean más accesibles. La teorfa 
necesita más estudio, y no puede considerarse por ahora más que dudosa. 

DESTRUCCIÓN DE LARVAS 

El larvicida perfecto deberfa ser muy tóxico para las larvas, muy rá- 
pido en sus efectos, muy barato en costo, igualmente eficaz contra los 
huevos, larvas y pupas de toda clase de mosquitos y en aguas de toda 
clase, fácil de manejar, y atóxico para otras especies animales. Por 
desgracia, no existe tal larvicida, aunque muchos experimentadores lo 
buscan por todas partes del mundo. 

(a) PetroZczje.-El petrolaje, o sea la aplicación del petróleo o los 
productos de éste a la superficie acuática para destruir las larvas de los 
mosquitos, es probablemente el método de profilaxia antipalúdica más 
utilizado hoy día. Lo empleó primero sistemáticamente Howard en 
los Estados Unidos en 1892, no contra el paludismo, sino contra los 
mosquitos. No se sabe con seguridad como es que el petrolaje mata a 
las larvas, habiéndose mencionado varios factores, entre ellos los 
siguientes : 

(1) Tensión interfacial. Creen algunos que el aceite reduce a tal punto la 
tensi6n superficial del agua, que las larvas no pueden sostenerse en la superficie 
suficiente tiempo para respirar, por lo cual se ahogan. Esa teorfa no parece muy 
satisfactoria. 

(2) Asfixia directa. El petr6leo o bien impide que las larvas empujen BUS tubos 
respiratorios hasta el aire, o los obstruye mecánicamente, sobreviniendo en uno 
u otro caso la asfixia. 

(3) Solutos venenosos. Quizás se disuelva parte del aceite en el agua, de modo 
que las larvas se envenenan al ingerir la solución tóxica. 

(4) Vapores venenosos. Las larvas pueden ser matadas por el efecto tóxico 
de los vapores oleosos que penetran en sus tubos respiratorios. 

(5) Narcosis. Quizás los vapores no maten las larvas, sino que meramente las 
paralizan, ahogandose entonces. 

(6) Envenenamiento por contacto. Al penetrar cn las tráqueas y ponerse en 
contacto con las celulas que recubren las vfas aéreas, el aceite tal vez las destruya, 
matando a las larvas por contacto. 

El factor antiguamente considerado como principal, a saber, la astia, 
tal vez intervenga cuando el petróleo forma una pelicula por dem& 
gruesa, pero todos los estudios recientes denotan que el efecto tóxico es 
probablemente lo más importante. 

El petrolaje resulta siempre un método temporal de profilaxia, y si 
abarca varios años suele resultar más costoso que las obras permanentes 
en forma de desagües o rellenos. Su utilidad mayor es en las aguas 
mansas. También es un procedimiento temporal muy valioso mientras 
se completan las obras permanentes. 

Los experimentos han demostrado que la toxicidad de un petróleo 
guarda relación directa con su volatilidad, e indirecta con su punto de 
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ebullición. Mientras más bajo este punto, más pronto mata. Es 
importante que el petróleo forme una película uniforme, pues de aglo- 
merarse en placas se escaparán muchas larvas. Como los aceites claros 
tóxicos son sumamente volátiles y se evaporan con mucha rapidez, 
suelese mezclarlos con aceites más espesos y baratos. Por ejemplo, el 
kerosén se mezcla a menudo con petróleo combustible, o petróleo de 
desecho de las máquinas, representando por lo menos 30 por ciento de la 
mezcla. Se ha declarado que el aceite de ricino al 1 por ciento acrecienta 
la facultad difusora del kerosén 25 veces. 

El petróleo se suele aplicar por medio de un pulverizador, siendo el 
más satisfactorio el llamado “de mochila” de Panamá, con capacidad de 
20 litros, y que se acomoda al dorso de un trabajador como una mochila 
y pulveriza el liquido satisfactoriamente hasta a una distancia de seis 
a 10 metros. Una cánula graduable permite regular la corriente. En 
algunos casos se montan los pulverizadores en carretillas de mano o 
carretas tiradas por caballos, y hasta se han empleado automóviles. 
Esparciendo el aceite a una presión alta, el resultado es excelente; por 
ejemplo en un caso se emplearon 100 litros de kerosén en un tanque de 
160 litros a una presión neumática de 120 libras. La pulverización 
desde un bote llegó hasta unos 60 m a barlovento, formando una película 
uniforme y eficaz. 

A veces se colocan latas goteadoras en el agua corriente, y se han 
probado muchos estilos, pero sin mayor éxito. También se han inven- 
tado varios “burbujeadores” que se colocan en el fondo de los pantanos, 
y en los cuales el agua suplanta gradualmente al petróleo, que asciende 
en burbujas difundiéndose en la superficie. A veces se empapan en 
petróleo desechos de algodón, aserrín o alguna otra sustancia, que se 
colocan en el manantial de una corriente pequeña. 

El petrolaje, en todas sus formas, tropieza con el obstáculo de la vege- 
tación existente en las riberas o en el centro de una corriente de agua o 
pantano, pues el petróleo no penetra entre los tallos de las yerbas 
acuáticas y suficientes larvas se escapan para anular su efecto como 
medida de profilaxis antipalúdica. 

Se ha recomendado la gasolina para pozos y tanques, diciéndose que 
destruye con mucha rapidez todas las larvas, y que si se aplica de noche, 
no deja ni olor ni sabor por la mañana. No la he probado. 

¿Con qué frecuencia, cuándo y dónde debe aplicarse el petrolaje? 
He ahf puntos siempre para consideración local, que tienen que decidir 
los experimentos preliminares. Un petrolaje apropiado de un criadero 
destruir6 todos los huevos, larvas y pupas de todas las especies de 
mosquitos. Por lo general, se necesita volver a aplicarlo dentro de una 
semana. En las Filipinas, donde el vector palúdico es un mosquito 
aficionado al agua corriente, el petróleo posee valor limitado. A veces, 
en el agua corriente, pueden colocarse vallas en la superficie para que 
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encaminen la película oleosa hacia algún recodo de la ribera o algún cria- 
dero manifiesto. Una vara de bambú, sujeta por un cordel a una estaca, 
y que se deja reposar contra otras dos estacas bien colocadas, surte a 
menudo muy buen efecto. En algunos sitios puede construirse un 
captador al fin de la corriente, de modo que detenga el petróleo, el cual 
es recogido y empleado de nuevo, lográndose así una economía. 

El petrolaje adolece de ciertos inconvenientes, o sean: (1) pueden 
hurtar los empleados el petróleo, en particular si es kerosén; (2) el peso 
hace que el transporte constituya un punto importante; (3) el agua 
recién aceitada no sirve para el baño, ni para lavado o bebida; (4) puede 
matar los peces; (5) la lluvia o el viento pueden desintegrar, desviar 
o eliminar completamente la película; (6) el petróleo no penetra entre el 
yerbaje o los objetos flotantes, ni entre las raíces expuestas de árboles 
o juncos, de modo que para petrolizar bien una corriente o pantano hay 
que limpiar las riberas y mantenerlas limpias; y (7) el aceite repele a 
los mosquitos, los cuales pueden depositar sus huevos en otra parte. 

Las ventajas manifiestas son las siguientes: (1) el petróleo es fácil 
de obtener y de aplicar; (2) destruye los huevos, larvas y pupas de todas 
las especies y géneros de mosquitos; y (3) puede verse fácilmente, lo 
cual simplifwa la inspección. 

(b) Espolvoreo.-Verde de París. El verde de París es utilizado 
como larvicida en muchos sitios, siendo una sal doble de arsenito y 
acetato de cobre. El producto comercial varfa mucho en su contenido 
de arsénico, de modo que al comprarlo hay que fijar cuidadosamente 
las estipulaciones. También contiene por lo menos 50 por ciento de 
óxido arsenioso y suele obtenerse con 55 por ciento. El mejor verde 
larvicida cruzará un cedazo de una malla de 200 a 300. Aunque su 
peso especffico es mayor que el del agua, las partículas flotan en la 
superficie por algunas horas, dependiendo el tiempo de la calidad del 
producto, naturaleza del diluyente, lisura y quizás también composición 
del agua. Cada lote debe ser comprobado en cuanto a sus facultades 
larvicidas. 

Es bien sabido que las larvas de anófeles se alimentan en la super- 
ficie, ingiriendo cuanta particula flotante les llegue si el tamaño no es 
exagerado, de modo que ingerirán por igual verde de París, polvo del ca- 
mino, carbón vegetal y algas. A fin de facilitar la difusión, se suele diluir 
el verde de París con alguna sustancia inerte en polvo, habiéndose pro- 
puesto muchos materiales para ello, por ejemplo: cenizas, polvos de 
cemento y de ladrillo, carbón vegetal en polvo, arcilla en polvo, fibras de 
coco pulverizadas, corcho, harina de trigo decomisada, cal salvado, 
polen, polvo del camino, arena tia, aserrm, polvos de maderas podridas, 
azufre, etc. El objeto es conseguir una difusión más uniforme y eco- 
nómica. Por regla general, en las corrientes pequeñas, pozos y pantanos 
se mezcla una parte del verde con 99 partes de diluyente, aumentándose 
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la proporción de verde cuando se trata de zonas extensas, en particular 
si se utilizan fuelles eléctricos o aeroplanos. Con los últimos puede 
emplearse una dilución al 15 por ciento. 

El diluyente debe ser la sustancia satisfactoria más barata que haya 
en la localidad, y debe cruzar un cedazo de 30 mallas por pulgada lineal 
(75 per cm.). El polvo del camino es lo más empleado, pero en ciertas 
partes utilizan el carbón vegetal en polvo, que flota por mucho tiempo 
y suele mantener también a flote las partículas del verde. En agua 
mansa, esa combinación destruirá igualmente un porcentaje elevado de 
culcidas lo cual en ciertos sitios posee valor considerable. 

La mezcla debe ser cuidadosa, a fin de que resulte perfectamente uni- 
forme. Una vez preparada, se distribuye bien a mano o con un soplador 
mecánico, que puede consistir en un mero fuelle manual o aparatos 
eléctricos o aeroplanos. Debe escogerse el método que en la práctica 
resulte menos costoso para la zona dada. Es mejor espolvorear por la 
mañana, después que se ha secado la yerba, que es cuando las larvas 
se alimentan activamente. El polvo que va a parar a la yerba o juncos 
de la ribera, caerá al agua a menos que la vegetación esté húmeda, como 
sucede por la mañana debido al rocío o después de una lluvia. 

Experimentos cuidadosamente comprobados han demostrado que 
en la práctica se necesitan 10 gm de verde de Paris puro por 100 m2 de 
superficie acuática o para 80 m de ribera, y no debe emplearse menos. 
Si la vegetación es muy espesa o hay mucha espuma en el agua, deben 
emplearse cantidades mayores. 

Un individuo debe preparar y esparcir la mezcla del verde en 2,000 
m de ribera en un día, lo cual exigiría 250 gm de verde, o unos 25 kg 
de mezcla. 

En cada zona hay que determinar cual es el mejor diluyente, cuanta 
mezcla debe esparcirse, a qué horas, con qué frecuencia, y con qué 
método. En ciertos sitios quizás resulte más práctico el petrolaje. En 
algunos hay que esparcir a mano; en otros, el aeroplano es más económico. 
El repartidor que nos parece prometer más es el del Prof. Eaton de la 
Universidad de las Filipinas, que utiliza una mezcla del verde y carbón 
vegetal, impulsandolo una rueda de paletas o el descenso de un peso. 

En cuanto a toxicidad, no hay pruebas de que el verde de París sea 
por lo común peligroso para el hombre, el ganado o los peces del agua. 
Tampoco afecta al arroz u otras cosechas. En Italia hasta lo han em- 
pleado en los abrevaderos. El arsénico no suele acumularse en el agua 
tratada, sino que aparentemente es volatilizado por los diversos hongos 
del agua. De cuando en cuando, los repartidores presentan una derma- 
titis molesta, que puede precaverse bañándose después del trabajo y 
cubriéndose bien el cuerpo. Por supuesto, los trabajadores no deben 
comer sino después de lavarse bien. Como es natural, todo veneno 
debe ser manejado con inteligencia, y en casos raros de acumularse el 
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verde en la superficie del agua destinada a empleo dom&tico, podrfa 
representar un peligro para la salud. 

Por lo común, el verde debe ser aplicado cada semana durante la 
estación de crfa, cuyos limites en los trópicos parecen ser indefinidos. 

El verde de París adolece de ciertos inconvenientes, que pueden resu- 
mirse asf: no es fácil siempre de obtener en forma apropiada, y su 
preparación y aplicación exigen una técnica especial; no afecta los 
huevos o pupas, y a menos que se emplee en agua mansa con carbón 
vegetal, surte muy poco efecto contra las larvas de culicidas; no es fácil 
de ver después de aplicado, de modo que la inspección resulta más dificil 
que la del petróleo.. (Es también nocivo para loc patos.-RED.) 

En cambio, el verde de París posee ventajas marcadas: no se lo 
roban; es fácil de transportar; no inutiliza el agua tratada para baño, 
lavado, y ni siquiera para bebida, salvo en casos muy raros; no destruye 
los peces, el ganado o la vegetación; el viento es una ayuda, más bien 
que un obstáculo al repartirlo; es innecesario eliminar la vegetación o 
desechos de la corriente o pantano por espesos que sean; no repele a los 
mosquitos, que continúan poniendo sus huevos en las aguas tratadas, 
y las larvas pequeñas son matadas por el arsénico que ingieren. 

Otros polvos larvicidas ensayados son: los de pelitre, de raíz de 
cube o rotenona y “estoxal”, un preparado patentizado de trioximetileno 
recomendado por Roubaud, sin que ninguno haya resultado de valor 
práctico. 

(c) Larvicidas solubles.-La aplicación de larvicidas solubles a los criaderos 
de mosquitos posee por ahora utilidad muy limitada, pues aunque matan las 
larvas con rapidez, también suelen destruir los peces y constituyen un peligro 
para el ganado. El mas famoso de ellos fué el de Panamá, empleado con mucho 
éxito durante la construcción del canal, que se pulverizaba en forma de una emul- 
sión, conteniendo ácido fénico, rosina, sosa citustica y agua hervidos juntoa. 
También se han empleado: creosota, amonfaco, cal, sulfato de sodio anhídrido 
y sulfato de sodio ácido, bbrax, alcanfor, sulfato de cobre, decocciones de tabaco 
y otros productos; y también se han probado el cube o rotenona y el extracto de 
raíz de coca de Levante (CoccuZus indicas) ; pero ninguno resultado de mucha utili- 
dad, aunque en ciertos sitios, por ejemplo, fuentes y baldes de incendio llenos de 
agua, es posible que surta efecto el bórax en la proporci6n de 1.5 gm por litro 
de agua. 

(d) Destrucción del alimento y el abrigo.-Tratando un pantano con sulfato de 
cobre, resulta a veces posible destruir todaglas algas, matando asf no tan ~610 
las larvas presentes, sino también inhibiendo la crfa por una semana o mas debido 
a la falta de alimento. Dfcese que ea todavfa mejor una mezcla de cloro y cloruro 
de cobre. 

En Java han destruido el alimento de las larvas anofelinas en los estanquesde 
peces sacando periódicamente el agua y los peces a fosos adyacentes y dejando que 
el sol destruya las algas superficiales. El alimento del fondo que consumen los 
peces nada sufre, y los dueños no tienen que soportar el gravamen de obras 
costosas. 

Antes de aceitar, resulta a veces conveniente destruir la vegetaci6n marginal y 
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flotante, a fin de eliminar los abrigos de las larvas. El mismo aceite, si se aplica 
en abundancia a lo largo de las riberas, destruirá la vegetación. Para eliminar 
ésta, también se han probado rastrillos, sierras subacuosas, el fuego y otros 
medios. En cada localidad hay que buscar la solución mejor. 

(e) Aumento de Zas enemigos naturales.-Por lo común con la esperanza 
de encontrar algún método biológico de ataque, se han descrito peces, 
larvas de mosquitos canfhales como el Lutzia fuscana, y de dragoncillos 
y otros insectos, en particular acuáticos, y escarabajos, moluscos, la- 
gartijos, sapos, anguilas, sanguijuelas, tortugas, patos, plantas lar- 
vivoras, protozoos parásitos, hongos y vermes, así como otros muchos 
enemigos naturales de las larvas de mosquitos. Por desgracia, puede 
decirse sin ambages que no existe todavía ningún método biológico 
pr&tico. Aunque los enemigos naturales de toda clase abundan, y 
sin duda todos ayudan a cohibir la multiplicación de los mosquitos, 
siempre surgen dificultades prácticas. 

De todos los enemigos naturales, la gambusia superficial será la que 
prestará mayor ayuda, pero hay que recordar que en muy pocos sitios 
del mundo se ha podido cohibir el paludismo empleando exclusiva- 
mente peces, aunque conozco un sitio en Istria en que así ha sucedido. 
Toda el agua superficial queda allf en huecos rocosos, muchos de los 
cuales se secan a fines del verano. Esas pozas tienen bordes limpios y, 
además, no alojan enemigos naturales de la gambusia, de modo que este 
pececillo se multiplica prodigiosamente, y como las larvas no encuentran 
vegetacibn que las cobijen, son fáci!mente presa del pez. En otras 
partes, salvo en el dominio de la fiebre amarilla, los peces han resultado 
desalentadores. Cuando no hay gambusias disponibles, hay que buscar 
un pez local apropiado, por ejemplo, los pececillos de colores protegerán 
las fuentes y los estanques de los jardines. En muchos pafses tropicales 
los indfgenas se comen hasta los peces más pequeños, y es un derroche 
de dinero tratar de introducirlos. Siempre que haya vegetación en el 
centro o riberas de un foso o estanque, ,jamás pasará de parcial el 
dominio con peces. 

(f) Atrape.-En la lucha contra la fiebre amarilla, pueden destruirse muchas 
larvas empleando como trampas palanganas de agua, en que a las Aedes hembras 
les gusta depositar sus huevos, y donde pueden destruirse las larvas apenas 
germinen. Con tal que sean eliminados todos los demás criaderos, como canales 
de los techos, etc., esas trampas ayudan marcadamente en la lucha antimosquito. 
A veces atraen más si se agrega al agua una infusión de heno, pues, según dicen, 
es preferida por las Aedes aunque contenga suficiente sulfato de cobre para matar 
todas las larvas. Las trampas para larvas no son de mucha utilidad en la profi- 
laxis del paludismo. 

(g) Agitación.-A veces ha resultado posible destruir las larvas agitando el 
agua, y la acción de las ondas es muy eficaz, pues, por ejemplo, en Holanda la 
actividad del tráfico mantiene los canales sin mosquitos debido a las ondas pro- 
ducidas por la constante procesión de botes. Igualmente, en un estanque cons- 
tantemente agitado por el viento no criarán mosquitos. 
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Haciendo bajar dpidamente el nivel de la alberca de un molino las larvas 
quedan a veces privadas de vegetación que las abrigue, y son presa de los peces o 
quedan en seco y perecen. Por esa razón, durante la estación de crfa se suele 
elevar y bajar alternativamente el nivel de las albercas cada semana. 

La debida atención al cultivo del arroz eliminará mucha crfa de mosquitos. 
Para ello hay que limpiar bien las zanjas laterales y, de cuando en cuando, retirar 
el agua de los campos por un breve período de tiempo. En las Filipinas, ob- 
tuvimos algún éxito cerrando y abriendo periódicamente una represa que quedaba 
como a la mitad de un riachuelo. Como sucede con otros métodos poco costosos, 
este no tendrfa aplicación universal ni resultaría perfecto. 

(h) Varios.-Se han propuesto varios otros métodos antilarvarios; por ejemplo, 
en el Brasil han probado con resultados imprecisos la electrocuci6n. Se ha reco- 
mendado la siembra de la Chara fragilis y otras algas, pero las opiniones varian 
en cuanto a sus propiedades letales. En las riberas de la Laguna de Bay en las 
Filipinas hemos encontrado en medio de las charas grandes cantidades de larvas, 
y en nuestro laboratorio se han criado juntas larvas y charas, manifestando las 
últimas ~610 leve efecto inhibidor. 

DESTRUCCI6N DE CRIADEROS 

(a) Desagüe.-En muchos países, el desagüe resulta sin duda el mejor 
método protiáctico por más barato y permanente. 

En primer lugar, el drenaje suele poseer otros méritos ademas del 
antimosquito, pues acrecienta el valor de la zona desecada. En segundo 
lugar, recalquemos que jamás deben emprenderse obras de desagüe sin 
un trazado preliminar muy cuidadoso. La canalización puede ser 
realizada de muchos modos, a saber, por medio de zanjas superficiales, 
desagües subterráneos o verticales, bombas, compuertas y otros dis- 
positivos. La más apropiada para una zona dada dependerá de la 
configuración y clase del terreno, clima y precipitación, asf como de los 
factores económicos. El costo variará, por supuesto, mucho según la 
clase de trabajo, precio de la mano de obra y materiales, y otros factores 
locales. Por lo general, mientras mejor sea el trabajo inicial, menos 
costará la conservación después. 

En cuanto al desagüe superficial, los jefes de sanidad no deben 
lanzarse más que a los más sencillos, a menos que los ayuden peritos. 
Todo lo que no sea un simple foso corto necesita conocimientos técnicos 
que no posee por lo general el director de sanidad. El drenaje exige un 
estudio cuidadoso del nivel, y tomar en cuenta en los planos los abastos 
de agua, otras obras sanitarias, el acarreo de inmunidicias, y el máximum 
de agua que hay que canalizar en la estación lluviosa. Por lo tanto, hay 
que solicitar siempre la ayuda de los ingenieros. 

En general, el número de fosos debe ser el mGno posible, los bordes 
serán inclinados y despejados, el fondo estrecho, y el trayecto recto, 
evitando sesgos. Todos los fosos necesitan atención, para asegurar 
constantemente el paso libre del agua. La excavación puede ser a 
mano, con maquinas o con dinamita, según convenga más. 
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Lo mismo que en las obras superficiales, en las subterráneas es indis- 
pensable hacer estudios preliminares. 

(b) .Ik+eza.-La limpieza o despejo de las corrientes de agua resul- 
tan a menudo de mucho valor en el desagüe. A veces no se necesitan 
fosos nuevos, sino puramente enderezar o limpiar una salida natural. 
Bajo este encabezado también figuran ciertas obras secundarias, pero 
importantes, que precisan para cohibir la cris de mosquitos peridomésti- 
cos, como el Aedes aegypti, el cual criará en cua.lquier depósito de agua 
cerca de una habitación, bastándole hasta un cuarto de litro. Al 
vaciar todo recipiente que haya albergado larvas de Aedes, tiene que 
ser cuidadosamente desecado, pues se adherirhn a los lados húmedos y 
esperarán ‘alli horas hasta que se agregue más agua. Periódicamente, 
hay que destruir todos los recipientes inútiles, pues entrañan mucho 
peligro y en los tr6picos hay que eliminar por completo las canales de 
los techos y, de no ser posible, precisa limpiarlas frecuentemente. En 
toda campaña contra los Aedes hay que organizar bien la inspección 
domiciliaria. 

A veces resulta necesario combatir la crfa de CuZez o Aedes en las 
plantas que retienen agua. 

(c) RelEenos.-Cuando el desagüe resulta imposible, a veces es factible 
rellenar con tierra o arena, o desechos, y a veces hasta con lodo. Las 
tierras demasiado bajas para desagües pueden rellenarse, aunque el 
costo suele ser elevado. Sin embargo, no deben emprenderse grandes 
rellenos, a menos que haya seguridad de que el desagüe no secará la 
zona dada. El relleno de los huecos de los árboles con cemento ayuda 
a veces contra los mosquitos, y lo mismo puede hacerse en las depresiones 
de las rocas de las riberas de los rfos. 

(d) Eliminación de escurrimientos.-Los mosquitos pueden criar en abundancia 
en el agua procedente de fosos o v&lvulas de riego, o de pozos que manan cons- 
tantemente. Toda obra de riego, fuente pública o pozo necesitan siempre 
mucha vigilancia en los trópicos. 

(e) “Flushing,” desecación y caplaci&n.-A veces es posible desviar una co- 
rriente de agua, a fin de que arrastre consigo un criadero, y asf se ha hecho, con 
magnifico resultado, por ejemplo en Palestina. Pueden alternarse a veces los 
fosos de riego, empleando uno una semana, y otro en la siguiente, para que, al 
secarse, mueran las larvas en ellos. A veces, por medio de una represa, se cambia 
un pantano en laguna, en que, con peces, se cohibe la crfa de mosquitos. William- 
son, en Malaya, ha atacado el Anopheles maculatus experimentalmente, cam- 
biando lanaturaleza de una corriente con una serie de represas, a fin de convertirla 
en un grupo de remansos y cascadas. 

(f) Salazón o alteración de la composición del agua-De cuando en cuando, ha 
resultado posible salar un criadero abriendo entrada al mar, suspendiendo asf la 
cris de mosquitos de agua dulce. Por supuesto, en sitios como Java, donde los 
mosquitos de agua salobre son vectores, el método favorecerfa tis bien que cohi- 
birla las epidemias de paludismo. En otros sitios han indicado que, contami- 
nando una corriente, se impedirfa la crfa de los anófeles malarfferos que, por regla 
general, prefieren agua con poco nitrógeno y mucho oxigeno. La introducción de 
desechos tal vez impedirfa la crfa de ciertos mosquitos, y quis&s existan algas u 
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otras plantas que alteren suficientemente la composici6n del agua, lo cual se presta 
para investigación. 

(g) Enrejado.-En la lucha contra la fiebre amarilla, el enrejado de los reci- 
pientes donde crfan los Aedes vedará el acceso de éstos. Este método se emplea 
raramente contra el paludismo, aunque en algunas zonas han protegido asf a 
los pozos. 

(h) Sombreado o asoleamiento.-Tratándose de criaderos de mosquitos que 
prefieren la luz solar (como el A. maculatus en Malaya y el A. albimanus en Puerto 
Rico), se ha obtenido a menudo éxito sombreando el sitio, por ejemplo, las zanjas 
en Puerto Rico con hojas de palma. En otros lugares donde las larvas necesitan 
sombra, puede cortarse la maleza. Esos métodos poseen utilidad limitada, y 
necesitan cuidadoso estudio, pues, por ejemplo, puede eliminarse asf a un mos- 
quito relativamente inocuo, y atraer otro mucho peor. 

(i) CuZtzIvo.-A veces se impide la crfa en una zona meramente con 
cultivarla, no debido al desagüe, sino a otros factores, como la sombra 
introducida por las matas, más nitrógeno en el suelo, cambios en la 
concentración hidrogeniónica, y absorción del agua por las rafces. 

PROPAGANDA 

En toda obra antimosquito la publicidad posee mucho valor, y es 
indispensable obtener la cooperación de la gente. Los folletos para los 
escolares y otras personas resultan muy útiles si se preparan con cuidado, 
y evitando una terminologfa t&mica y empleando siempre que sea 
posible grabados y diagramas, a la vez que se ofrecen indicaciones 
prácticas. Hay que evitar todo consejo ridfculo, pues, por ejemplo, 
es absurdo decir a los campesinos del trópico que enrejen la casa, puesto 
que el costo resulta exagerado. Lo mismo sucede cuando se les aconseja 
que tomen quinina sino pueden pagar el precio corriente. 

Sin embargo, por medio de folletos, conferencias cinematográficas y 
enseñanza domiciliaria, puede hacerse mucho para eliminar los mosquitos 
peridomésticos y para persuadir a la mayoría de la gente a que emplee 
mosquiteros, asf como para hacerles comprender lo que tratan de 
lograr las obras comunales. Las visitadoras sanitarias pueden ser de 
mucha utilidad, siéndoles también, más fácil ponerse en contacto con 
las amas de casa. Los modelos de mosquiteros y hasta de mosquitos, 
e instalaciones especiales en las ferias y fiestas resultan muy útiles, asf 
como las conferencias 8 los escolares, scouts, grupos locales, etc. 

En toda obra sanitaria debe tratarse de persuadir más bien que coac- 
cionar, y si un individuo mantiene un criadero de mosquitos en su te- 
rreno, es mucho mejor convencerlo para que lo quite, que amenazarlo con 
la ley. El valor educativo de una o dos campañas en una provincia es 
considerable, y no hay propaganda que las supere. 

Cuando una región palúdica mejora económicamente, el paludismo 
suele disminuir, y tambien es cierto por regla general que la disminución 
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del paludismo va seguida de mejoramiento económico. La razón no se 
conoce, pero intervienen varios factores; por ejemplo, mejoramiento de 
los métodos agrícolas con desagüe más perfecto, mejor construcción de 
casas, más enrejado, más consumo de quinina, y más mosquiteros. Sin 
embargo, por bien desarrollada que esté una zona, puede penetrarla el 
paludismo y causar estragos, de modo que resulta fútil tratar de mejorar 
la situación económica de un pueblo palúdico, sin llevar a cabo al mismo 
tiempo una lucha antipalúdica. 

LEGISLACI6N 

La ley ha reconocido los estorbos antisanitarios desde la época de 
Roma, y en las leyes inglesas figuran disposiciones remediales desde 
hace unos tres siglos. Ningún individuo tiene derecho a mantener en 
su propiedad nada que haga intolerable o incómoda la ocupación de la 
propiedad adyacente. La salud pública se sobrepone a los intereses 
particulares. Si es necesario, puede ponerse en vigor una ordenanza o 
reglamento antimosquito; sin embargo, la ley debe ser el último recurso 
y no el primero. 

CONCLUSIONES 

Con referencia particular a las Filipinas, las cuatro lineas de ataque 
deberfan ser las siguientes: 

(1) Propaganda educativa.-La propaganda debe limitarse en gran parte a los 
mosquiteros, empleando las escuelas y las visitas domiciliarias de las enfermeras, 
con la ayuda de los inspectores sanitarios. 

(2) Camparia antilarvaria.--Me parece improbable que pueda cohibirse el 
paludismo sin la ayuda de medidas antilarvarias, pero, por ahora, salvo en las 
haciendas y las localidades mas prósperas, el costo parece casi prohibitivo, pues 
el radio de la campaña tiene que comprender a veces hasta dos o tres km. del 
centro de la zona. En algunos sitios convendrfa que la municipalidad empleara 
permanentemente un sujeto para esparcir verde de Parfs cada semana en las 
corrientes malarfferas. En algunos sitios, quizás podrfa encomendarse esta 
tarea a los alumnos de mas edad, y hasta convirtiéndola en un ejercicio escolar en 
biologfa y enseñanza sanitaria bajo la vigilancia del maestro. 

(3) Empleo de mosquiteros.-Probablemente el método más importante con- 
sista en el empleo de mosquiteros. Sin embargo, no basta con recomendarlos: 
hay que hacerlos accesibles a precio bajo. 

(4) Empleo de drogas:-Las drogas resultan demasiado costosas, y su adminis- 
tración en gran escala presenta dificultades casi insuperables en la practica. Si 
la tercera parte de los individuos de una municipalidad de 10,000 habitantes 
son palbdicos, el costo de un experimento en medicación sería mfts que el de la 
aplicaci6n del verde de Paris por varios años y, al terminar el experimento, todavfa 
quedarfan muchos mosquitos infectados, asf como otros tantos o tis potencial- 
mente peligrosos. Seres humanos infectados infiltrarfan pronto la zona, y al 
cabo del año la situación probablemente seria tan mala como antes. Cuando 
aconsejo drogas, lo que quiero decir es que son coadyuvantes valiosos y, dentro 
de los fondos disponibles, debe alentarse el empleo general de quinina, atebrina y 
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quinoplasmina. El gobierno deberfa ponerlas a la disposición de la gente en las 
oficinas de correos, escuelas y oficinas de sanidad. 

GENERALIDADES 

La fase económica de la lucha antipalúdica puede condensarse en dos 
factores principales: tiempo y dinero, que se encuentran siempre pre- 
sentes, y en razón inversa entre si. Con dinero en abundancia puede 
lograrse el dominio eficaz a pesar de todos los obstáculos, en un período 
relativamente breve. Por otro lado, si hay tiempo de sobra, debe ser 
posible la lucha sin gastar mucho dinero, con tal que exista verdadero 
deseo de triunfar. Se necesitan para ello partidas permanentes, aunque 
pequeñas, votadas cada año, y la meta será alcanzada en decenios más 
bien que en meses, como suelen calcular los malariólogos. Además, 
deben continuarse las investigaciones a h.n de encontrar métodos más 
baratos de lucha, para lo cual precisa, no dinero y aparatos costosos, sino 
simplemente esa curiosidad celestial de parte de los higienistas, que los 
encamina a las corrientes de agua para descubrir allí cómo puede vencer 
el hombre al mosquito. 

Según dijera el más grande de los malariólogos, Sir Ronald Ross: la 
profìlaxia antipalúdica “depende no tanto de gastos ingentes, sino de la 
inteligencia, entusiasmo y energfa de los que tienen a su cargo los asuntos 
sanitarios”. 

~0s EXLMENES MÉDICO-ESCOLARESI 

Los exámenes médicos en las escuelas, tienen por fin dar a conocer al 
padre, al maestro, y tambien al niño, cualquier defecto que éste pueda 
poseer, a la par que ayudar al padre y al maestro a conseguir la correc- 
ción de los mismos. 

No hay que decir, que sin un cuerpo sano, es muy improbable, si no 
imposible, que el niño posea una mente sana, y es muy cierto que no 
llevara una vida equilibrada y completa, ni tampoco obtendrá el mayor 
beneficio de los años pasados en la escuela. 

Como la ley exige que el niño asista a la escuela, es muy justo que se 
le proteja la salud durante el periodo de su asistencia. Además, es 
importantfsimo que se le enseñe allí el valor de la salud corporal, y eso 
es lo que procura hacer el departamento de sanidad, con la cordial 
cooperación del de instrucción pública. 

Un examen médico escolar bien verificado, comprende lo siguiente: 

(1) BiometrZa.-Cuidadosa pesada y medición del escolar. No hay ninguna 
regla absoluta que permita decir que un niño dado se encuentra bajo peso para 
cierta edad y talla, pero ningdn niño debe permanecer estacionario por un 

1 Tomado de Heslth Briefs, Nashville, Tenn. 


